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ADORACIÓN Y MISIÓN CUANDO 
ENTREGAMOS HIJOS A DIOS

“No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos  
andan en la verdad”. 3 Juan 1:4

Dios no dice que su mayor alegría es que sus hijos:
Gusten de la verdad…
Consideren interesante la verdad…
Aprecien la verdad…
Crean en la verdad…
Hablen sobre la verdad…
Defiendan la verdad…
Admiren a los que andan en la verdad…

LA VERDAD es Jesús y su Palabra.

EL MAYOR GOZO DE DIOS ES OÍR QUE USTED ANDA EN LA VERDAD

Diga a la persona que está a su lado, “usted es la mayor alegría de Dios”.

¡Nunca olvide eso!

En esta semana ampliaremos nuestros conocimientos sobre la relación en-
tre:

ADORACIÓN Y MISIÓN en la Biblia y permitiremos que el Espíritu Santo 
nos haga ver lo que esto implica en nuestra vida. 

I. LOS HIJOS PARA DIOS

Lo primero que Dios pidió a Adán y Eva fueron hijos:
Fructificad y multiplicaos: Gén. 1:28.
Lo segundo que Dios pidió fue:

Sermón 1
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Cuidar y cultivar la tierra: Gén. 2:15.
Lo tercero que pidió fue:
Confiar en él y en lo que él dice: Gén. 3:3. 
En estas tres atribuciones encontramos los principios de la Mayordomía 
Cristiana.

En este mensaje nos detendremos en el primer punto, LOS HIJOS PARA 
DIOS.

Como ya mencionamos, generar hijos para Dios fue lo primero que les 
pidió a Adán y Eva.

También fue lo que le pidió a Noé después del diluvio “fructifiquen y mul-
tiplíquense”. (Gén. 8:17).

Fue lo que Dios le dijo también a Abraham “Y haré de ti una nación grande, 
y te bendeciré y engrandeceré tu nombre, y serás bendición” (Gén. 12:2).

Esa fue la MISIÓN que Dios nos confió.

Las veces que el apóstol Pablo dice “sed imitadores de mí como yo de 
Cristo”, en el contexto es generar hijos espirituales para Dios. 

1 Corintios 4:16 “Por tanto, os ruego que me imitéis”. 17 “Por esto mismo 
os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual os 
recordará mi proceder en Cristo, de la manera que enseño en todas partes 
y en todas las iglesias.

II. LOS HIJOS EN ADORACIÓN

¿Cómo podemos definir adoración?
ADORACIÓN es atribuir valor y tener en alta estima al que es adorado. 

Las personas hacen de todo y pagan lo que sea para tener lo que les gusta 
mucho (lo que adoran).

Como declaró el pastor Valdecir Lima: “Todo lo que ocupa el primer lugar 
en nuestra vida se convierte en nuestro Dios”. 

Adoración en la Biblia siempre estuvo relacionado con las ofrendas de sa-
crificio y lo que más agrada a Dios, lo que lo hace sentir más feliz, son los 
HIJOS que andan en la verdad. 
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Usted puede hacer muchas cosas para Dios, puede entregar y dedicar mu-
chos regalos, como:

• Escribir un libro
• Componer, cantar, grabar
• Proyectos
• Producir materiales
• Lindos programas
• Estudiar y tener títulos
• Dar seminarios importantes
• Hacer videos y textos para Internet

Pero cuando llegue al Cielo, Dios le hará solo una pregunta: “¿Cuántos vinie-
ron? Y en la eternidad lo que importará será quien está allá y quien no está. 

En Hebreos 11:4 leemos:
“Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual 
alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofren-
das; y muerto, aún habla por ella”.

La adoración de ese primer hijo que murió mientras adoraba, cumple la 
misión por medio de la fe.

Usted puede pensar que su fe no tiene resultados…

Qué decir de la fe de Abel que hizo lo correcto, exactamente como Dios lo 
orientó… y no lo mató un ladrón, sino su propio hermano, mientras adoraba. 

III. LOS HIJOS Y LAS OFRENDAS

¿Ofrenda por la gracia o por las obras?
Tanto la salvación como las ofrendas siempre fueron por la gracia. Las 
ofrendas de Abel y Caín representan bien esto. La de Abel representaba 
“el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). La ofren-
da de Caín simbolizaba los frutos de sus méritos personales, recordaba el 
egoísmo humano y el deseo de ver y controlar los resultados de la aplica-
ción de los recursos. 

“¡Cuán grande fue el don hecho por Dios al hombre, y cuán propio de Dios 
fue hacerlo! El dio con una liberalidad que jamás podrá ser igualada, a fin 
de salvar a los rebeldes hijos del hombre y de inducirlos a ver su propósito y 
a discernir su amor. ¿No queréis demostrar por medio de vuestros dones y 
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ofrendas que no hay nada que consideráis demasiado bueno para aquel que 
‘ha dado a su Hijo unigénito’?” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 21).

¿Ofrenda 60/20/20 o direccionada?
Cuando no indicamos el destino de nuestra ofrenda para algún proyecto 
o cosa específica, la iglesia distribuye los recursos de la siguiente manera 
dentro de un plan mundial: 60% queda en la tesorería local, 20% va para 
proyectos misioneros mundiales, y los otros 20% son distribuidos para la 
predicación de las “buenas nuevas” de la siguiente manera: 70% en la re-
gión de la Asociación/Misión, 18% para el territorio de la Unión y 12% para 
la geografía de la División Sudamericana compuesta por sus ocho países.

“El Señor no necesita nuestras ofrendas. No podemos enriquecerlo con 
nuestros donativos. […]  Esta es la única manera posible como podemos 
manifestar nuestra gratitud y nuestro amor a Dios” (Consejos sobre mayor-
domía cristiana, p. 20).

Las ofrendas direccionadas a proyectos locales deberían ser las ofrendas 
de sacrificio y nunca las ofrendas/pactos colocados en los receptáculos o 
en los sobres.

“Caín y Abel, los hijos de Adán, eran muy distintos en carácter. Abel poseía 
un espíritu de lealtad hacia Dios; veía justicia y misericordia en el trato del 
Creador hacia la raza caída, y aceptaba agradecido la esperanza de la re-
dención. Pero Caín abrigaba sentimientos de rebelión y murmuraba contra 
Dios, a causa de la maldición pronunciada sobre la tierra y sobre la raza 
humana por el pecado de Adán. Permitió que su mente se encauzara en la 
misma dirección que los pensamientos que hicieron caer a Satanás, quien 
había alentado el deseo de ensalzarse y puesto en tela de juicio la justicia 
y autoridad divinas” (Patriarcas y profetas, p. 58). 

ABEL EN COMÚN CAÍN 
Fidelidad Hijos Rebeldía 

Justicia Instruidos Murmuración
Misericordia Pecadores Deseo

Gratitud Elecciones Exaltación
Esperanza Altares Duda

Perdón Salvación Arrogancia 
Fe Promesa Incredulidad 

Interior Apariencia Exterior 
Aceptada Ofrenda Rechazada
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“Caín y Abel representan dos clases de personas que existirán en el mundo 
hasta el fin del tiempo. Una clase se acoge al sacrificio indicado; la otra se 
aventura a depender de sus propios méritos; el sacrificio de éstos no posee 
la virtud de la divina intervención y, por lo tanto, no puede llevar al hombre 
al favor de Dios. Sólo por los méritos de Jesús son perdonadas nuestras 
transgresiones. Los que creen que no necesitan la sangre de Cristo, y que 
pueden obtener el favor de Dios por sus propias obras sin que medie la 
divina gracia, están cometiendo el mismo error que Caín. Si no aceptan la 
sangre purificadora, están bajo condenación. No hay otro medio por el cual 
puedan ser librados del dominio del pecado. (Patriarcas y profetas, p. 60).

CONCLUSIÓN:

“Gracias a Dios que Aquel que derramó su sangre por nosotros, vive para 
defenderla, vive para hacer una intercesión por cada alma que lo recibe. 
‘Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone 
nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad’ (1 Juan 1:9). La sangre 
de Jesucristo nos limpia de todo pecado. Tiene un lenguaje mejor que 
la sangre de Abel, porque Cristo está vivo para interceder por nosotros. 
Siempre necesitamos mantener delante de nosotros la eficacia de la sangre 
de Jesús. Esa sangre que limpia la vida y la sostiene, de la cual podemos 
apropiarnos por la fe viva, es nuestra esperanza. Nuestro aprecio de su 
inestimable valor debe ir en aumento continuo, porque habla por nosotros 
únicamente cuando, mediante la fe, reclamamos su virtud, manteniendo 
la conciencia limpia y en paz con Dios. Se la representa como la sangre 
paradójica, inseparablemente unida con la resurrección y la vida de nues-
tro Redentor, ilustrada por la corriente que no cesa de fluir y que procede 
del trono de Dios, el agua del río de la vida. —Carta 87, 1894” (Nuestra 
elevada vocación, p. 49).

Adoración es Misión cuando generamos hijos para Dios que se entregan 
de todo corazón a semejanza de Abel.

ILUSTRACIÓN: (Misioneros de la DSA que están en la Ventana 10/40).

En 1923 los colportores adventistas iniciaron su obra en Mosul, Irak. Poste-
riormente se construyeron escuelas y un hospital en la ciudad. 

En 1958 se abrió la primera iglesia adventista en Bagdad, capital de Irak. 
Durante la época con más presencia adventista en el país, había cuatro 
templos en Mosul, Bagdad, Kirkuk y Basrah, con un total de aproximada-
mente 200 miembros. 
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A causa de las guerras y la inestabilidad, todas las iglesias adventistas en 
el país comenzaron a cerrarse, una a una, hasta que finalmente la iglesia en 
Bagdad tuvo que cerrar las puertas porque no había miembros. 

En 2011, adventistas nativos y expatriados de Bagdad, de Nicaragua y de 
Brasil, comenzaron a reunirse para el culto en Erbil. 

En 2015 cuando el estado islámico dominó Mosul, la División Sudameri-
cana envió a 25 misioneros a esa parte del mundo, la región de mayores 
desafíos para la predicación del evangelio. 

Fue designado un matrimonio a la ciudad de Erbil, ambos hijos de pas-
tores. Allá comenzaron con contactos personales y realizaron reuniones 
de Grupos pequeños en su casa. Eran pocas personas para recomenzar el 
desafío de la iglesia allá. 

Hoy tenemos una iglesia con varios hermanos adventistas y cada sábado 
nuevos amigos se acercan a la única iglesia adventista del país. 

“La gracia de Dios derramada sobre una porción pequeña es lo que la hace 
bastar para todos. La mano de Dios puede multiplicarla cien veces. Con 
sus recursos, puede extender una mesa en el desierto” (Conflicto y valor, 
p. 226). 

Ponga lo poco que tiene en las manos del Señor para un nuevo comienzo 
que sea definitivo, en el que se podrán ver sus milagros. Sus oraciones y 
fidelidad en la adoración aquí, serán misión allá en Irak.
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO VIVIMOS 
COMO EXTRANJEROS AQUÍ

SI ADORACIÓN es atribuir valor en alta estima a lo que se adora, como 
vimos anteriormente, nos corresponde realizar actos de adoración a Dios 
en todo lo que hacemos: “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, 
hacedlo todo para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31). 

En la Biblia tenemos relatos de personas que vivieron para adorar a Dios, 
y sus nombres están en la galería de los héroes de la fe y seguramente en 
el libro de la vida. 

Sus historias nos enseñan eso…
Sus fracasos también nos enseñan…
Los desafíos y las pruebas nos enseñan…
Los peores días son los que nos pueden hacer mejores…

LA “ESCUELA DE LAS AFLICCIONES” es el nombre de la escuela en 
la que estamos matriculados en esta Tierra para aprender tres cosas 
básicas:

• Lo que Dios dice en su Palabra
• Lo que Dios pide en su Palabra
• Cuál es mi elección ante eso cada día. 

Estar aprobado en esta escuela será tener un carácter sin mancha de egoís-
mo ni de orgullo, lo que nos habilitará para el Cielo. 

Un ejemplo de esto en la Biblia es lo que Dios le dice a Abraham. 
Le pidió a Abraham que deje su tierra y sus parientes… y le pidió que sa-
crifique a su único hijo. Y Abraham eligió obedecer. 

En el tema anterior, vimos que Dios rechazó la ofrenda de Caín y el sacri-
ficio de Abel, su hermano, fue aceptado por Dios. Esto provocó envidia, 
el mismo sentimiento que tuvo Lucifer y sus ángeles, por el que fueron 
expulsados del Cielo. 

Sermón 2
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Ahora, vemos a un padre que sacrifica a su hijo por amor en su más elevado 
acto de adoración, fruto de la obediencia por la fe, un tipo, un símbolo de 
lo que Dios hizo con su único hijo, Jesús.

Abraham vivió como extranjero y peregrino. Una de las razones por la que 
tuvo que negociar un lugar para sepultar a su esposa fue porque los extran-
jeros no podían ser sepultados fuera de su tierra natal, costumbre que se 
practica hasta hoy en el Oriente Medio.

Génesis 23:4-18. Este es uno de los terrenos negociados más caros regis-
trados en la Biblia, ya que era para una sepultura, no para plantación o 
construcción. Recordando que José fue vendido por 20 monedas de plata. 

Este concepto de que estamos aquí solo de paso, que no traemos ni lle-
varemos nada de este mundo, lo encontramos en la referencia de Levítico 
25:23 “La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues 
vosotros forasteros y extranjeros sois para conmigo”.

En la última oración de David también lo vemos: “Porque nosotros, extran-
jeros y advenedizos somos delante de ti, como todos nuestros padres; 
y nuestros días sobre la tierra, cual sombra que no dura” (1 Crón. 29:15).

No importa la velocidad del camino, sino el camino correcto.  

Por más ansiosos que estemos no podemos agregar un codo a nuestra 
estatura… Un codo es la distancia desde el codo hasta la punta del dedo 
del medio, unos 45 cm.

Necesitamos aprender a vivir un día a la vez. 

Lo que realmente importa es el presente y a dónde estamos yendo. 

En Hebreos 11 vemos que todos los héroes de la fe buscaban la ciudad que 
tiene fundamento: 

Hebreos 11:13 “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido 
lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y con-
fesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra”.

¡LA CIUDAD que tiene fundamento!

Tenemos que recordar que estamos en este mundo solo de paso. 
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Una de las crisis mundiales es la cantidad de refugiados en busca de un 
hogar, de un país.

Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los 

santos, y miembros de la familia de Dios” (Efe. 2:19).

Recuerde escuchar: 
Lo que Dios le dice en su Palabra.

Recuerde prestar atención:
A lo que Dios le pide en su Palabra.

Recuerde decidir correctamente
Cada día.

ILUSTRACIÓN

Una familia llegó a Turquía como refugiada (extranjeros y ahora peregrinos) 
y la ONU les indicó una ciudad donde vivir como refugiados, pero una per-
sona les había comentado que ellos tendrían más facilidad para trabajar 
y conocer más iraquíes en una determinada ciudad. Entonces decidieron 
ir a esa ciudad y no a la ciudad indicada por la ONU. Eso hizo que ellos 
perdieran los derechos de los refugiados. Como eran cristianos, al llegar 
ahí fueron a una iglesia iraquí evangélica pero no les gustó y buscaron 
otra que alguien les había comentado. Un sábado llegaron a una iglesia 
adventista y simpatizaron con el pastor. Como ese señor ya enseñaba la 
Biblia a las personas en su país, después de conocer el mensaje comenzó 
a dar estudios bíblicos por Internet y la organización adventista comenzó a 
pensar en él como obrero bíblico. Durante la semana usaba la iglesia para 
dar estudios. Como él no podría seguir en esa ciudad, la estrategia del 
Campo era enviarlo a otra ciudad, y envió el pedido de reubicación a la 
ONU, pero la ONU lo rechazó y le dijo que debería ir a la primera ciudad 
que se le había indicado. 

Al llegar a la ciudad, encontró algunos iraquíes en la policía de inmigracio-
nes, aún antes de mudarse, supo que algunos cristianos no tenían grupo ni 
líder (en torno de 20). Cuando se mudó comenzó a reunir a esas personas y 
a dar estudios bíblicos. Al principio se reunían en los parques o en su casa.

El jefe de policía (musulmán) simpatizó con él y con los iraquíes que llega-
ban a la ciudad como refugiados cristianos, el jefe de policía lo mandó a 
buscar y le consiguió una escuela gratuita para sus hijos. El grupo comenzó 
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a crecer y hoy tiene en torno a 40 personas. El Campo alquiló un espacio 
para reunirse y Dios bendijo mucho su trabajo. 

Adoración es Misión cuando escuchamos la voz de Dios y cumplimos sus 
propósitos donde él entiende que es mejor. 
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
MIRAMOS HACIA LA FUENTE DE VIDA

La infalible ley de la atracción la encontramos en Juan 12:32: “Y yo, si fuere 
levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo”. 

El 14 de noviembre de 2015, la atención del mundo se enfocó en París. La 
noche anterior, la ciudad había sido atacada por el Estado Islámico. Días 
antes, otro ataque había sucedido en Líbano, un país modelo por su buena 
convivencia ente cristianos y musulmanes. Esta semana recordamos que el 
mundo no es el mejor lugar para depositar nuestras esperanzas. 

El ataque en Francia fue el de peores proporciones, y fue muy divulgado 
en los medios de comunicación por ser el mayor acto terrorista realizado 
en el país. El lema Libertad, fraternidad e igualdad es una característica 
del pueblo francés, con tendencia humanística heredada de la Revolución 
francesa, que se inició haciendo apología de la razón y al fin de la religión. 
En ese caso el hombre sería el centro del universo. 

En el otro extremo, el Estado Islámico se dice regido por una teocracia, 
donde Alá es Dios y Mahoma es su profeta, y su pueblo debe regirse por 
las leyes de la Sharia, del Corán y la Hadiz (tradiciones orales del profeta 
Mahoma). 

El gran problema es que el Dios del Islam es muy parecido al hombre, por-
que en el islamismo Alá se porta así: si los fieles obedecen, Alá los ama; si 
no obedecen, Alá los odia. 

Ese amor condicional es una característica humana. Si Dios nos amara solo 
si lo satisfacemos, significaría que el ser humano está al control. En los dos 
casos, en el humanismo francés o en la teocracia del Estado Islámico, el 
hombre sería el centro de todo.

Todos los días quiero alabar al Dios verdadero, manifestado en Cristo Jesús 
que mostró que el amor divino es capaz de alcanzar hasta a sus perseguido-
res cuando dijo: “Perdónalos, porque no saben lo que hacen”. (La introduc-

Sermón 3
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ción de este mensaje fue escrito por uno de los 25 Misioneros para el Mundo 
que fueron atraídos por Jesús para vivir por cinco años en Oriente Medio).

Somos atraídos todo el tiempo. La decisión que se toma a partir de la 
atracción siempre es determinante. 

La historia de la serpiente de bronce que levantó Moisés en el desierto 
como la única solución de salvación y cura de las picaduras mortales de las 
serpientes ejemplifica la salvación que se obtiene al mirar a Jesús, como 
nos dice Isaías: “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, 
porque yo soy Dios, y no hay más” (Isa. 45:22).

La mensajera del Señor nos recuerda: “Estamos heridos y contaminados 
por el pecado; ¿qué haremos para ser curados de su lepra?... En el de-
sierto, cuando el Señor permitió que las serpientes venenosas hirieran a 
los rebeldes israelitas, se ordenó a Moisés que erigiera una serpiente de 
bronce, y se dispuso que todos los heridos la miraran y vivieran. Pero mu-
chos no buscaron la ayuda del remedio establecido por el cielo...” (A fin de 
conocerle, p. 112).

Sea nuestra seguridad: “Tengo un Salvador. En él confío, y nunca permitirá 
que quede confundido. En su nombre triunfo. Es mi justicia y mi corona de 
regocijo...” (A fin de conocerle, p. 113).

Adoración en ese contexto se resumía en mirar y la misión de cura y salva-
ción era contar a todos dónde y cómo ser salvo. 

Tan sencillo y profundo como Pedro al caminar sobre las aguas… cuando él 
perdió de vista a Jesús, inmediatamente comenzó a hundirse, pero cuando 
miró otra vez, y exclamó: “Señor, sálvame”, en el mismo instante estuvo en 
los brazos de Jesús.

Pedro fue atraído por Jesús tres veces aunque lo había traicionado tres ve-
ces. En todas las ocasiones la infalible ley de la atracción de Jesús alcanzó 
el corazón de ese inconstante discípulo que puede representar a muchos 
de nosotros.  

I. JESÚS NOS ATRAE PERSONALMENTE 

La nítida impresión que tengo es que Jesús, después de pasar una noche 
en oración, atrajo a los primeros doce discípulos que encontró. Y Pedro fue 
uno de ellos.
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Él llegó personalmente a cada uno y lo atrajo con su poder al punto de que 
dejaron todo lo que estaban haciendo para seguirlo.

Jesús se preocupa con los detalles individuales de nuestro desempeño. 
Desde los cabellos que tenemos hasta incluso con cada lágrima vertida. 
Nadie está solo. Jesús mismo prometió, “Yo nunca te dejaré”.

II. JESÚS NOS ATRAE EMOCIONALMENTE

Cuando nos hundimos en el mar de la vida o en el fuego del pecado, como 
Pedro, la mirada de amor y compasión de Jesús siempre es infalible. 

La repetición constante de un pensamiento lleva inevitablemente a la ac-
ción. La repetición del hábito forma el carácter. El carácter lleva al destino. 
El sistema límbico es el responsable de nuestras emociones, él no se co-
necta con el lóbulo frontal que actúa en las decisiones. Cuando se acciona 
una emoción, el sistema límbico decide basado en la emoción estimulada.
Por eso nunca debemos tomar decisiones límbicas, basadas en emociones 
circunstanciales, porque nos pueden atraer y destruir. 

Después que Pedro negó a Jesús, fue atraído emocionalmente por una mi-
rada de Jesús: “En aquella mirada, Pedro leyó todo el amor y la compasión 
del Salvador, y una ola de misericordia lo envolvió...” (El Cristo triunfante, 
p. 278). El amor y la compasión de Jesús restauraron las emociones de 
Pedro. 

III. JESÚS NOS ATRAE ESPIRITUALMENTE 

Su amor, independientemente de las circunstancias, nos atrae espiritual-
mente y nos hace volver a empezar siempre. Si no nos retraemos como 
Judas, podemos ser atraídos nuevamente por Jesús. 

Recuerden lo que dijo Jesús: “Sin mí nada podéis hacer” (Juan 15:5).

“El mismo hecho de que tengamos que soportar pruebas muestra que el 
Señor Jesús ve en nosotros algo muy precioso que desea desarrollar. Si no 
viera en nosotros nada con lo cual glorificar su nombre, no gastaría tiempo 
refinándonos. No nos tomamos el trabajo de podar las zarzas. Cristo no 
arroja piedras sin valor en su horno. Lo que prueba es el mineral precioso. 
Hace que el proceso refinador reproduzca su propia imagen. Confíe, tenga 
esperanza, sea fuerte en el Señor y en el poder de su fortaleza. Él lo ama. 
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Escuche sus palabras: ‘Yo reprendo y castigo a todos los que amo’. Apoca-
lipsis 3:19. No ha pasado por alto a usted como indigno de una prueba” (A 
fin de conocerle, p. 176). 

El pastor Benjamín Max fue líder de Mayordomía Cristiana por diez años en 
la Asociación General, él sistematizó este proceso en cinco pasos:

Puntos clave:
• ¿Cómo trabaja Dios en nuestras vidas?
• ¿Qué es la fuerza motivadora en la vida?
• ¿Cómo crecemos en nuestro desarrollo o en la relación con Dios?

IV.  EL DESARROLLO ES CRECIMIENTO ESPIRITUAL

1. Atraer: Punto inicial.
• “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mis-

mo” (Juan 12:32). 
• Lo que queda de la imagen de Dios en nosotros, responde él.
• Si no resistimos, seremos atraídos. 

2. Convencer: Lo que él hace (Juan 16:7-11).
• De pecado – dónde estamos sin Dios.
• De justicia – dónde estamos en Cristo.
• De juicio – cómo trata Dios el pecado.

3. Obligar: Lo que queremos hacer (2 Cor. 5:14-15).
• Nuestra respuesta natural al amor de Dios es desear obedecer.
• Debemos vivir para Cristo.
• Pero no podemos hacer lo que necesitamos o queremos hacer 

(Rom. 7:14-19).

4. Empoderar: Lo que Dios hace en nosotros.
• Dios es quién trabaja en nosotros – “el querer como el hacer” 

(Fil. 2:12-13).
• Él da un corazón nuevo (Eze. 36:26-27).
• Él pone su Espíritu en nosotros, nos nueve a obedecer.

5. Transformar: Cómo Dios nos cambia.
• Somos la obra de Dios, creados para buenas obras (Efe. 2:10).
• Dios nos equipa para hacer su voluntad (Heb. 13:20-21). 
• Cristo mora en nosotros (Juan 14:20 y Efe. 3:15-17).
• Dios nos promete poder (Hech.1:8).
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CONCLUSIÓN: 

El texto base de este mensaje relata que la infalible ley de la atracción se 
daría cuando Jesús fuera levantado de la tierra: “Y yo, si fuere levantado de 
la tierra, a todos atraeré a mí mismo” (Juan 12:32). Eso ya sucedió.

Hoy somos atraídos incondicionalmente a Jesús. Basta mirar hacia él.

En el mensaje de hoy podemos sintetizar que Adoración es Misión y tam-
bién en dos palabras: “Mirad y vivid”. 

Queridos, ¿les gustaría mantener los ojos en Jesús? Nuestra adoración se 
mantendrá constantemente si lo hacemos así.

¿Ustedes sienten la necesidad de hablar a las personas acerca de dónde 
encontrar cura y salvación? Pidan a Dios que él ponga a alguien en su ca-
mino, entonces muestren a quién necesita mirar para vivir. 

“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo 
la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma 
imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Cor. 3:18).

ILUSTRACIÓN

Mahmud había llegado al fondo del pozo. A pesar de vivir en un país mu-
sulmán muy conservador, había encontrado formas de participar secreta-
mente de actividades pecaminosas. Su estilo de vida desordenado lo llevó 
a perder su trabajo, su salud y la familia. Aunque vivía con su esposa e hijas 
para mantener las apariencias sociales, estaba totalmente solo y se había 
transformado en un verdadero quejoso.

La historia de cómo Mahmud llegó a nuestro templo no es común. Su tío, 
la persona a quien él más respetaba, había fallecido. Él era un hombre 
amable y generoso y lo reprendía con amor. Para Mahmud, era el mejor 
musulmán de todos. 

Cuando estaban sepultando a su tío, algunas personas comenzaron a re-
ferirse a Jesús como Salvador o como la resurrección y la vida. Como era 
de esperar, Mahmud se sintió indignado con el hecho de que en el velorio 
de un musulmán las personas hablaran de Jesús. Entonces, sintió la obli-
gación de defenderlo públicamente por medio de gritos y reprimendas. 
En ese momento, el hijo mayor del fallecido le contó la verdad. Había sido 
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adventista del séptimo día. Esa revelación tuvo un fuerte impacto sobre 
Mahmud. El único hombre que lo respetaba, y a quien él respetaba, era 
cristiano. A partir de entonces comenzó a conocer más sobre ese Jesús. 

El problema fue que al venir a la iglesia, trajo su mal carácter y su mal hu-
mor. Nosotros le propusimos estudiar la Biblia y conocer mejor a Jesús, y 
después de algunos meses, Mahmud aceptó a Cristo en su corazón, pero 
no parecía haber muchos cambios en él. Los líderes de la iglesia no querían 
que el fuera bautizado, porque temían que no estuviera preparado. Pero 
cada semana él pedía públicamente ser bautizado, hasta que un día toma-
mos la decisión de atender su pedido.

Dios transformó el corazón de Mahmud el día de su bautismo. Nunca vi a 
alguien sentirse tan feliz y libre al salir de las aguas bautismales. Él había in-
vitado a cinco amigos para que fueran a la iglesia ese día. Desde entonces, 
esos amigos están estudiando la Biblia. 

Mahmud se transformó en un excelente líder. Es el primero en llegar al 
templo y el último en salir. Agradecemos al Señor por el testimonio de Ma-
humd y oramos para que él continúe restaurando sus relaciones familiares.
Señor, “envíanos otros como Mahumud!
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
BENDECIMOS FAMILIAS 

“La bendición de Jehová es la que enriquece,  

y no añade tristeza con ella”. Proverbios 10:22

I. BENDECIDO PARA BENDECIR

La promesa hecha a Abraham: “y serán benditas en ti todas las familias 

de la tierra”.  (Gén. 12:3) incluiría a todas las familias, no solo las de su 
época, sino que se extendería hasta los días de hoy.

Abraham recibió la bendición del “sacerdote del Dios Altísimo” (Gén. 
14:18) después de volver de una guerra para rescatar a sus parientes: Lot, 
su familia y todos sus bienes. La familia de Abraham fue una bendición para 
la familia de Lot (Gén 14).

1) Dios bendice primero: “y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram 
del Dios Altísimo” (Gén. 14:19). La teología Adventista cree que pri-
mero Dios bendice y en respuesta somos fieles. No lo contrario, como 
enseña la teoría de la prosperidad, con la pretensión de determinar 
la bendición por medio del “pensamiento positivo” como forma de 
negociar con Dios. Abraham fue bendecido primero y reconoció que 
la bendición venía de su Creador y dueño de todo. 

2) Dios es dueño de todo: “Creador de los cielos y de la tierra” (Gén. 
14:19). Dios “Era”. Lo más importante que debemos comprender es 
que Dios siempre existió. El “Era” está implícito en Génesis 1:1 “En el 
principio creó Dios los cielos y la tierra”. Si él siempre existió, todo lo 
que creó es de él. Nadie puede pensar que es dueño de algo, aunque 
haya hecho algo, porque somos criaturas que nacemos y existimos en 
esta Tierra gracias a Dios. 

Dios es el Creador incomparable “porque yo soy Dios, y no hay otro Dios, 
y nada hay semejante a mí” (Isa. 46:9).

Sermón 4
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El Creador y Dueño de todo:
Salmos 24:1, 2 – (el mundo y todas las personas).
Salmos 50:10, 11 (los animales y las aves).
Salmos 89:11 (los cielos y el universo)
“Jehová reinará eternamente y para siempre” (Éxo. 15:18).
“Dios es amor (1 Juan 4:7, 8); (Juan 3:16).
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecado-
res, Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8).

3) Plan de salvación: Abraham venció a los enemigos y alabó a Dios: “y 
bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano” 
(Gén. 14:20).

4) Fidelidad en los diezmos: Primero Dios bendijo, después viene la com-
prensión de que es el Creador y Dueño de todo, entonces Dios salva 
y como reconocimiento y gratitud viene la fidelidad por medio de los 
diezmos y ofrendas: “Y le dio Abram los diezmos de todo” (Gén. 14:20). 
Considerando que “ Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro” 
(Gén. 13:2) fue fiel dando el diezmo de todo lo que Dios le daba. 

II. EL PRECIO DE LA BENDICIÓN

La promesa bendice a todas las familias por medio de Jesús
La mensajera del Señor Elena G. de White lo aclara: “La esperanza de Israel 
se incorporó en la promesa hecha en el momento de llamarse a Abrahán 
y fue repetida después vez tras vez a su posteridad: “Serán benditas en ti 
todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Al ser revelado a Abrahán el 
propósito de Dios para la redención de la familia humana, el Sol de Justicia 
brilló en su corazón, y disipó sus tinieblas. Y cuando, al fin, el Salvador mis-
mo anduvo entre los hijos de los hombres y habló con ellos, dio testimonio 
a los judíos acerca de la brillante esperanza de liberación que el patriarca 
tenía por la venida de un Redentor. Cristo declaró: ‘Abraham vuestro padre 
se gozó por ver mi día; y lo vio, y se gozó’ (Juan 8:56). (Profetas y reyes, 
p. 503). El apóstol Pablo escribiendo a los Gálatas, en 3:29 declara: “Y si 
vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos 
según la promesa”.

El valor, el sentimiento y la experiencia de la ofrenda de sacrificio de 
Abraham
Como vimos, Abraham fue fiel en devolver el diezmo de todo lo que re-
cibían sus manos, reconocía que era la bendición de Dios. Dar el diezmo 
es una decisión racional y fácil de calcular. Ya la ofrenda que Dios le pidió 
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a Abraham fue de un valor incalculable, un sentimiento inigualable y una 
experiencia única de adoración.

La mensajera del Señor, Elena de White, nos ayuda a comprender lo que 
involucra esta ofrenda: “La experiencia de Abrahán contestó la pregunta: 
“¿Con qué prevendré a Jehová, y adoraré al alto Dios?, ¿vendré ante él 
con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agradará Jehová de millares 
de carneros, o de diez mil arroyos de aceite?, ¿daré mi primogénito por mi 
rebelión, el fruto de mi vientre por el pecado de mi alma?” En las palabras 
de Abrahán: “Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío,” 
y en la provisión de Dios de un sacrificio en lugar de Isaac, se declaró que 
el hombre no puede hacer expiación por sí mismo. El sistema pagano de 
sacrificios era totalmente inaceptable para Dios. Ningún padre debe ofre-
cer su hijo o su hija como sacrificio propiciatorio. Solamente el Hijo de Dios 
puede cargar con la culpa del mundo. 

“Por su propio sufrimiento, Abrahán fue capacitado para contemplar la mi-
sión de sacrificio del Salvador. Pero los hijos de Israel no podían entender 
lo que era tan desagradable para su corazón orgulloso. Las palabras de 
Cristo concernientes a Abrahán no tuvieron para sus oyentes ningún sig-
nificado profundo. Los fariseos vieron en ellas sólo un nuevo motivo para 
cavilar. Contestaron con desprecio, como si probaran que Jesús debía ser 
un loco: ‘Aun no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?’ 

“Con solemne dignidad Jesús respondió: “De cierto, de cierto os digo: An-
tes que Abraham fuese, YO SOY” (El Deseado de todas las gentes, p. 435).

“Necesitamos hoy la fe de Abraham en nuestras iglesias, para iluminar las 
tinieblas que se acumulan en derredor de ellas, oscureciendo la suave luz 
del amor de Dios y atrofiando el sentimiento espiritual” (Testimonios para 
la iglesia, t.4, p. 146).

JESÚS la ofrenda perfecta de amor
El sistema de ofrendas se inició por el pecado. “Porque la paga del peca-
do es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Rom. 6:23). El dinero de nuestro sueldo materializa parte de la 
vida dedicada a una ocupación. Cuando ofrendamos colocamos parte de 
nuestra vida en el receptáculo. Un porcentaje regular y sistemático, propor-
cional a la gratitud. Jesús colocó voluntariamente toda su vida en la cruz 
por amor. La ofrenda del “salario del pecado” fue suficiente para cubrir to-
dos los pecados que cada ser humano cometió y pudiera cometer. Porque 
esa ofrenda fue planeada y separada “antes de la fundación del mundo” 
(Apoc. 13:8).
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“pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por 
los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios […]  porque con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados” (Heb. 10:12, 14).

Elena de White aclara ese tema presentando los motivos de las ofrendas 
de sacrificio: “El sacrificio de animales fue ordenado por Dios para que fue-
se para el hombre un recuerdo perpetuo, un penitente reconocimiento de 
su pecado y una confesión de su fe en el Redentor prometido” (Patriarcas 
y profetas, p. 54).

Adán y Eva deberían ser fieles a tres instituciones sagradas creadas por 
Dios:

• El matrimonio: Siendo Dios el sustentador.
• El sábado: En reconocimiento del señorío de Dios. 
• El árbol del conocimiento del bien y del mal: Una prueba de fideli-

dad. 

Sobre el árbol, Elena de White comenta: “Adán y Eva podían comer li-
bremente de todos los demás; pero de ese árbol especial Dios dijo: “No 
comerás”. Eso constituía la prueba de su gratitud y lealtad a Dios” (Con-
sejos sobre mayordomía, p. 69). 

“No debían comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. Dios se 
reservó ese árbol como recuerdo constante de que era dueño de todo. […] 
Así también sucede con las exigencias de Dios para con nosotros. Pone sus 
tesoros en las manos de los hombres, pero requiere que una décima parte 
sea puesta fielmente a un lado para su obra” (Testimonios Selectos, t. 3, p. 
37). Recordemos que los diezmos también son ofrendas a Dios. 

“¡Cuán grande fue el don hecho por Dios al hombre, y cuán propio de Dios 
fue hacerlo! El dio con una liberalidad que jamás podrá ser igualada, a fin 
de salvar a los rebeldes hijos del hombre y de inducirlos a ver su propósito 
y a discernir su amor. ¿No queréis demostrar por medio de vuestros dones 
y ofrendas que no hay nada que consideráis demasiado bueno para aquel 
que ‘ha dado a su Hijo unigénito’? (Consejos sobre mayordomía cristiana, 
p. 21).

“El Señor no necesita nuestras ofrendas. No podemos enriquecerlo con 
nuestros donativos. […] Esta es la única manera posible como podemos 
manifestar nuestra gratitud y nuestro amor a Dios” (Consejos sobre mayor-
domía cristiana, p. 20).
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 ¿Por qué ofrendamos?
Para que en cada culto recordemos que somos perdonados/salvos y ama-
dos por lo que Jesús hizo en la cruz, lo que hace hoy como intercesor en 
el Santuario celestial y lo que hará por sus hijos fieles cuando vuelva para 
dar redención eterna. 

“El servicio diario consistía en el holocausto matutino y el vespertino, en el 
ofrecimiento del incienso en el altar de oro y de los sacrificios especiales 
por los pecados individuales. Además, había sacrificios para los sábados, 
las lunas nuevas y las fiestas especiales” (Patriarcas y profetas, p. 365).

Nosotros también deberíamos ofrendar dos veces al día: 
7:00 Culto por la mañana: Agradecidos por las misericordias renovadas 
cada día.
7:00 por la noche: Para pedir perdón por los pecados cometidos durante 
el día.
7 días por semana: En todas las reuniones de la iglesia llevando a través de 
las ofrendas la representación de nuestra alegría por el perdón y el amor 
inigualable de Jesús (Plan mundial 777).

III. FAMILIAS QUE BENDICEN

Cada miembro bendecido y fiel bendice también hoy a las familias de la 
tierra. Por medio de los diezmos y ofrendas la iglesia difunde el amor de 
Dios a todo el mundo. Y con los dones de cada persona, bendice a los que 
están cerca de dónde viven.

La Iglesia Adventista es la única iglesia que está presente en 217 países de 
los 236 reconocidos por la ONU. Y parte del diezmo es para el cumplimien-
to de esa promesa de bendecir a todas las familias de la Tierra. 

De acuerdo a este infográfico: 
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Además, la División Sudamericana (DSA) por medio de la fidelidad de sus 
miembros mantiene a 25 familias y proyectos de evangelismo que compar-
ten el amor de Dios en la ventana 10/40, la parte menos evangelizada del 
planeta porque está prohibido predicar. Es el lugar donde Abraham recibió 
la promesa de bendecir a todas las familias de la Tierra. 

IV. CONCLUSIÓN:
 
Dios cumplió la promesa de bendecir a todas las familias de la Tierra por 
medio de su infinito amor al rescatar a sus hijos enviando a Jesús. Esta pro-
mesa está en las manos de los que fueron bendecidos. 3 Juan 1:4 declara 
la mayor alegría de Dios: “No tengo yo mayor gozo que este, el oír que 
mis hijos andan en la verdad”. Esta verdad vivida en cada familia será 
el mayor testimonio para que las nuevas generaciones hagan lo mismo.

ILUSTRACIÓN 

En muchos países donde están los misioneros para el mundo, está prohibi-
do predicar sobre Jesús, y los musulmanes que se convierten al cristianis-
mo sufren la pena de muerte. Por eso, tenemos que compartir el evangelio 
en secreto y con mucho cuidado. 

Gracias a Dios, nuestros misioneros tienen muchos amigos interesados en 
conocer más sobre Cristo. Como no podemos estudiar la Biblia en un lugar 
público, ellos se reúnen en los hogares. Cuando llegan a una casa, encien-
den el televisor y aumentan el volumen. También dejan los celulares cerca 
del televisor (porque dicen que el servicio secreto puede oír las conversa-
ciones a través de ellos) y se dirigen a otro cuarto donde permanecen bien 
cerca unos de otros y comienzan a leer la Biblia en voz baja. 

Cierta vez, visitaron el hogar de un matrimonio interesado en conocer la 
Biblia. Ellos nos hicieron muchas preguntas sobre el divorcio, pues estaban 
enfrentando una situación difícil y pensaban que lo mejor sería la sepa-
ración. Después de explicarles que el casamiento es santo y bendecido, 
oramos y nos despedimos. Conversaron por teléfono sobre temas triviales. 
No pudieron hablar sobre asuntos religiosos ese día, ya que no sabían si la 
policía estaba escuchando las conversaciones. 

Después de algunas semanas, el matrimonio fue bautizado y renovó sus 
votos matrimoniales. El pastor que los bautizó contó que después de que 
los misioneros les mostraron lo que dice la Biblia sobre el casamiento, ellos 



- 27 -

comenzaron a orar y desde ese día en adelante no tuvieron más peleas. 
Además, comenzaron a sentir el amor de Dios en su vida, su hogar y su 
matrimonio. 

El llamado de Dios hoy para cada uno es: “y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra” (Gén. 12:3).
 
¿Acepta usted el llamado de Dios para bendecir cada año a una familia de 
la Tierra? 

Algunos consejos prácticos de como su familia puede ser una bendición:
• Orar por otra familia
• Visitarla para fortalecer el culto familiar y el estudio de la Lección de 

la Escuela Sabática
• Invitarla a una recepción de sábado (regalarle la meditación para la 

puesta de sol)
• Regalar la revista Primero Dios en la Familia
• Ayudar con orientaciones en el presupuesto.
• Integrar a otros con el uso de sus dones

“ADORACIÓN ES MISIÓN”.
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
LLEVAMOS ORO, INCIENSO Y MIRRA

“Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrán-
dose, lo adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: 

oro, incienso y mirra”. Mateo 2:11

La experiencia de la adoración vivida por los tres magos citados en los 
evangelios nos lleva a una profunda reflexión.

“Los sabios ofrecieron al Salvador las cosas más preciosas que poseían. En 
esto nos dieron un ejemplo. […] debemos llevar a Cristo lo mejor de todo 
lo que poseemos: nuestro tiempo, nuestro dinero y nuestro amor” (La úni-
ca esperanza, p. 22).

“Nuestro oro y plata, nuestras posesiones terrenales más preciosas, nues-
tros dones mentales y espirituales más elevados, serán dedicados libre-
mente a Aquel que nos amó y se dio a sí mismo por nosotros” (El Deseado 
de todas las gentes, p. 46).

Los magos de oriente que adoraron al recién nacido Jesús lo hicieron de 
todo corazón, con el propósito de participar del cumplimiento de la pro-
mesa de bendecir a todas las familias de la Tierra por medio de él (Gálatas 
3:29). El profeta Isaías nos revela: 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti.  Multitud de camellos te cubrirá; dromedarios de Madián y 
de Efa; vendrán todos los de Sabá; traerán oro e incienso, y publicarán ala-
banzas de Jehová. Todo el ganado de Cedar será juntado para ti; carneros 
de Nebaiot te serán servidos; serán ofrecidos con agrado sobre mi altar, y 
glorificaré la casa de mi gloria” (Isaías 60:1, 6, 7).

Los magos identificados en Isaías 60 son de la misma región cuyos nombres 
eran los hijos de Abraham con Cetura (Génesis 25), con quien se casó des-
pués de la muerte de Sara. 

Sermón 5
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Eso muestra la increíble conexión bíblica. Eran hombres de gran influencia, 
filósofos, ricos y nobles (referencia de DTG, p. 41).

Elena de White, en la página 41 del libro El Deseado de todas las gentes 
hace una declaración reveladora: “Los magos habían recibido con gratitud 
la luz de la verdad enviada por el cielo; ahora esa luz se derramaba sobre 
ellos en rayos más brillantes. En sueños, recibieron la indicación de ir en 
busca del Príncipe recién nacido”.

Lo mismo sucede hoy en Oriente Medio. Muchos reciben la misma luz que 
conduce a Jesús por medio de sueños. Entonces hacen su entrega total, 
arriesgando la propia vida para ser fieles a la luz que recibieron y para man-
tener su fiel adoración a Cristo. Los 25 misioneros enviados de América del 
Sur para hablar del Salvador al mundo nos relataron historias increíbles, las 
que usted puede leer en Meditaciones para la puesta de sol en la ventana 
10/40, que está disponible en el aplicativo Pôr do sol (baje aquí para An-
droid y aquí para iOS).

Oro, incienso y mirra son nuestra fe, amor, recursos, comunión y testimo-
nio.

I. ORO: Fe, amor y recursos
“La fe y el amor son el oro probado en el fuego. Pero en el caso de mu-
chos, el oro se ha empañado, y se ha perdido el rico tesoro” (El Deseado 
de todas las gentes, p. 246).

“Si hubiese más fe, una fe sencilla y confiada en Jesús, habría amor, amor 
puro, el cual es el oro del carácter cristiano” (Dios nos cuida, MM, p. 175). 
De acuerdo con el teólogo Augustus Strong, fe (πιστις, pistis), entre otras 
cosas, significa fidelidad, lealtad.

II. INCIENSO: Comunión e intercesión
“Suba mi oración delante de ti como el incienso, el don de mis manos 
como la ofrenda de la tarde” (Salmos 141:2). Jesús dejó el ejemplo en su 
oración intercesora: “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por 
los que han de creer en mí por la palabra de ellos” (Juan 17:20).

III. MIRRA: Testimonio
La mirra se usaba como óleo de unción. Era aromática, pomada medicinal 
para curar heridas y para embalsamar a los muertos, como en el caso de 
Jesús. Todos son ingredientes de un buen testimonio. La reina Ester fue 
purificada con el óleo de la unción, con mirra, antes de que se presentara 
al rey Asuero y diera testimonio de su Dios (Ester 2:12). 
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Dios ofreció su ofrenda incomparable: JESÚS.

“¡Cuán grande fue el don hecho por Dios al hombre, y cuán propio de Dios 
fue hacerlo! El dio con una liberalidad que jamás podrá ser igualada, a fin 
de salvar a los rebeldes hijos del hombre y de inducirlos a ver su propósito 
y a discernir su amor. ¿No queréis demostrar por medio de vuestros dones 
y ofrendas que no hay nada que consideráis demasiado bueno para aquel 
que ‘ha dado a su Hijo unigénito’?” (Consejos sobre mayordomía cristiana, 
p. 21). 

ILUSTRACIÓN 

Renold es un adventista extranjero que vive en un pueblo pequeño. Traba-
jó muchos años para ADRA en varias partes del mundo. Como es de imagi-
nar, él es un hombre que se preocupa por las necesidades de las personas 
y siempre busca oportunidades de ayudar. 

En cierta ocasión estaba recorriendo una zona rural y encontró un joven 
cuidando las ovejas del padre. Renold le preguntó si le gustaría continuar 
sus estudios y tener un futuro mejor (cuidar de ovejas es un trabajo muy 
humilde y sacrificado). El joven decidió dejar su ocupación y hacer algunos 
cursos técnicos, con la promesa de que ese extranjero asumiría los gastos. 
Fue así que Ahmed pasó a ser como un hijo para Renold. Después de al-
gunos años, concluyó sus estudios y comenzó a trabajar en el área donde 
tuvo la oportunidad de prepararse. 

Cierta vez Renold invitó a Ahmed a acompañarlo hasta un lugar a fin de 
comprar un aceite de buena calidad. En esa ocasión, Ahmed conoció a una 
joven que lo impresionó de tal forma que no mucho tiempo después volvió 
a verla. Ellos están casados hace siete años y tienen dos hijos. 

Actualmente, Renold y Ahmed son vecinos. Viven en un edificio pequeño 
con dos departamentos: el hermano Renold, en planta baja y Ahmed y su 
familia en el piso superior. Ahmed cuida del hermano Renold como si fuera 
su padre. 

Un día, Ahmed encontró un libro en la casa de Renold que le llamó su 
atención. Se trataba de una lección de la Escuela Sabática. Se interesó y 
llevó el material a su casa para leerlo. Después de algunos días, Ahmed 
entró a la casa de Renold y le dijo que ahora entendía por qué el ayudaba 
a las personas. 
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―Usted sigue a Jesús y por eso hace lo mismo que él hacía― le dijo Ah-
med.

Fue emocionante ver la reacción de Ahmed. Él había conocido primero al 
“Jesús moderno” por intermedio del testimonio del hermano Renold. En-
tonces, cuando conoció sobre el Jesús de la Biblia, no tuvo dudas: se dio 
cuenta de que ese Jesús era igual a su querido amigo Renold.

Hoy, hace prácticamente un año que Ahmed participa con nosotros en una 
iglesia en el hogar. Con cariño y paciencia, los misioneros están ganando 
una familia para el reino de los cielos. Sin embargo, la parte más difícil ya 
fue hecha, todo gracias al hecho de que el hermano Renold fue una carta 
“conocida y leída” (2 Cor. 3:2) y en la cual Ahmed pudo “leer” y conocer 
el amor de Jesús. 

“Debemos llevar a Cristo lo mejor de todo lo que poseemos: nuestro tiem-
po, nuestro dinero y nuestro amor” (La única esperanza, p. 22).
La experiencia de la adoración completa y verdadera es la entrega sin re-
servas de lo mejor de cada uno como respuesta a Jesús por lo que hizo, 
hace y hará por cada uno de nosotros. 

“ADORACIÓN ES MISIÓN”.
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
SOMOS AUTÉNTICOS

“Los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en 
el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus 

coronas delante del trono, diciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria 
y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 

existen y fueron creadas”. Apocalipsis 4:10, 11

¿Qué es adoración?
Reflexione un poco.

¿Cuál es su definición?

Qué es adorar para:
• Un niño (Será que es ir a la iglesia)
• Un joven (Un encuentro con Dios y amigos)
• Un católico (procesión, pagar promesas)
• Un Pentecostal (Gritar y caer)
• Un musulmán (Sumisión completa)
• ¿Y para un adventista? (Ir a la iglesia, alabar, ofrendar, diezmar, tener 

comunión, cumplir la misión…) ¿Eso definiría la verdadera adoración?

S. Joseph Kidder, la define así: “Adoración tiene todo que ver con Dios, 
con el compromiso con él y con darle valor, honra gloria y devoción” (Ado-
ración auténtica, p. 9).

Elena de White declara: “El verdadero conocimiento de Jesucristo guiará 
su mente... en una dirección segura. Éste otorga la inspiración para la ver-
dadera adoración. Es el compañerismo del alma con Aquel que es la vida. 
Al ponerse en contacto con él, la mente se eleva hacia su corazón de vida 
y se inspira con la esencia de su santificación” (El ministerio médico, 146).

Podemos decir que adoración es una EXPERIENCIA CON JESÚS.

Sermón 6
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No está solo relacionada a ir a la iglesia, a una religión de apariencias, o a 
estar bien vestido a las 11:00 el sábado por la mañana o hacer un culto en 
casa. 

“Sino una experiencia de lo que él hace dentro de nosotros cuando mani-
fiesta su presencia y gracia. Se trata de ser sorprendido por la Majestad, en 
admiración y temor por Dios” (Adoración auténtica, p. 10).

“Cristo transmitió estas lecciones en sus enseñanzas, mostrando que el ser-
vicio ceremonial estaba pasando y no poseía virtud alguna. ‘La hora viene’, 
dijo él, ‘y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que 
le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren’. La verdadera circuncisión es la adoración de Cristo 
en espíritu y en verdad, no en formas y ceremonias, con pretensión hipócri-
ta” (Fundamentos da Educação Cristã, p. 399). TL

La esencia de la adoración es vivir en su presencia cada día, tener la noción 
constante de que él estará con nosotros hasta el fin de los tiempos, tal 
como lo prometió. Entonces, llenos de entusiasmo debemos vivir una vida 
pura, de amor y servicio, con alegría y gratitud por todo lo que Dios hizo, 
hace y hará por nosotros. 

ADORACIÓN VERDADERA 

Busquemos cada día tener una vida de adoración auténtica por medio de 
la oración, la meditación, el estudio de la Biblia y del Espíritu de Profecía. 

1. Adoración es la razón de nuestra existencia.
2. Adoración define quién es de Dios.
3. Adoramos por lo que Jesús hizo en la cruz.
4. Adoramos por lo que él hace en el Cielo por nosotros.
5. Adoración cristiana es glorificar a Dios, alabarlo y agradecerle por lo 

que él es, independientemente a lo que me proporciona. 
6. Jeremías 29:11-14 Adoración es buscar.
7. 1 Juan 1:8, 9 Adoración es recibir perdón.
8. Isaías 6:7, 8 Adoración es disponibilidad.

Usted es la mayor alegría de Dios.
Él es nuestra mayor alegría. (3 Juan 1:4).
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La mujer samaritana
Leamos la historia en Juan 4:1-26

1Cuando, pues, el Señor entendió que los fariseos habían oído decir: Jesús 
hace y bautiza más discípulos que Juan 2 (aunque Jesús no bautizaba, sino 
sus discípulos), 3 salió de Judea, y se fue otra vez a Galilea. 4 Y le era necesa-
rio pasar por Samaria. 5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, 
junto a la heredad que Jacob dio a su hijo José. 6 Y estaba allí el pozo de 
Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo. Era 
como la hora sexta. 7 Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le 
dijo: Dame de beber. 8 Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar 
de comer. 9 La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides 
a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos 
no se tratan entre sí. 10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de 
Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría 
agua viva. 11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es 
hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? 12 ¿Acaso eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos 
y sus ganados? 13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta 
agua, volverá a tener sed; 14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no 
tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna. 15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, 
para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla. 16 Jesús le dijo: Ve, llama 
a tu marido, y ven acá. 17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Je-
sús le dijo: Bien has dicho: No tengo marido; 18 porque cinco maridos has 
tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad. 
19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 20 Nuestros padres 
adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar don-
de se debe adorar. 21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando 
ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis lo 
que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación 
viene de los judíos. 23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el 
Padre tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es Espíritu; y los que le 
adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 25 Le dijo la mujer: 
Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos decla-
rará todas las cosas. 26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 

Este relato nos recuerda que Jesús conoce nuestra historia como él cono-
cía la de esta mujer. Pero, mucho más que eso, a él le interesa transformar 
el corazón y la vida de todos. 
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¿Por qué cambió Jesús la conversación con la mujer samaritana a cuestio-
nes de adoración, mencionando los lugares de culto de los samaritanos y 
judíos, Gerizin y Jerusalén?

“Porque para los judíos y samaritanos adoración significa sacrificio. El sa-
crificio, a su vez, significa perdón, renovación y hasta salvación. La mujer 
samaritana necesitaba perdón y renovación. Realmente necesitaba que Je-
sús renueve su vida para poder adorar a Dios “en espíritu y en verdad” (v. 
23). (Adoración auténtica, p. 29).

ADORACIÓN Y MISIÓN, porque esta historia termina en el versículo 39 
con la mujer samaritana compartiendo con otros su experiencia con Jesús. 
“Su corazón estuvo en contacto con el corazón de Dios, por eso rebosaba 
de amor, adoración, alabanza y devoción” (Adoración auténtica, p. 28). 
“39 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la 
palabra de la mujer, que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que 
he hecho”. 

ILUSTRACIÓN

Uno de los misioneros para el mundo trabaja directamente con una pobla-
ción musulmana que tiene más de 90 millones de personas en un país de 
la Ventana 10/40. El desafío parece inalcanzable, pero Dios nos ha llamado 
para vivir lo imposible.

Muchas veces andan por la ciudad donde están y contemplan miles de per-
sonas. Sabemos que Jesús murió por cada una de ellas, pero ¿qué hacer? 
¿Cómo hacer? No existe una receta para obtener éxito en el evangelismo 
en el mundo islámico. 

Frente a ese desafío, la oración de ellos es: “Señor, úsanos y no permi-
tas que seamos solo funcionarios de una organización religiosa. Queremos 
ser tu iglesia”. La respuesta del Señor viene de muchas maneras y por 
intermedio de muchas personas que él lleva hasta ellos. Están viviendo el 
“ministerio de la presencia” y no de métodos y estrategias. “Dios es quien 
nos envía a las personas, nosotros solo tenemos que estar disponibles para 
recibirlas”. Ellas se acercan de a poco, comienzan a conocerlos y también 
al Dios a quien sirven. También hay algunos que ya comenzaron la caminata 
más allá de la religión islámica antes de llegar allá, pero ahora buscan a 
los misioneros en busca de la verdad presente. Esta familia de misioneros 
se alegra de tener la casa llena. Árabe, inglés, español, xona y portugués 
son idiomas comunes en la casa de ellos. Dan estudios bíblicos, visitan los 
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hogares donde funcionan iglesias, predican, atienden a personas, preparan 
casamientos, y otras actividades. Salieron de Brasil pidiendo ver milagros, 
y fueron sucediendo todas las semanas, pero aquí los llamamos comunión. 
Hace tiempo han sentido la alegría de la comunión con Dios y con las per-
sonas. Durante el sábado, la cocina y la sala de estar son el epicentro de la 
comunión. Por medio de conversaciones, himnos, oraciones, risas, lágrimas 
y estudio de la Biblia, de a poco, la casa se va transformando en una iglesia. 
Mohkthar llegó hasta ellos por intermedio de un tentmaker (fabricante de 
tiendas/carpas, misionero de sostén propio). Lo invitaron a congregarse 
con los misioneros y a ser también un misionero y ya está recibiendo estu-
dios bíblicos.

Ranya, Noora y Samira también están siendo atraídos por la simplicidad 
de la comunión. Pasamos tiempo juntos, y cuando ellos hacen preguntas, 
Dios les da las respuestas. Pero, la respuesta que todos quieren está en la 
persona de Cristo.

“ADORACIÓN ES MISIÓN”.



- 37 -

ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
NOS ENCONTRAMOS CON DIOS

Salmos 105: 1-3 “Alabad a Jehová, invocad su nombre; dad a conocer 
sus obras en los pueblos. Cantadle, cantadle salmos; hablad de todas sus 
maravillas. Gloriaos en su santo nombre; alégrese el corazón de los que 
buscan a Jehová”. 

Hebreos 13:15 “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sa-
crificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre”.

Estos textos amplían todavía más el tema de esta semana: “Adoración es 

Misión”.

La adoración en espíritu y en verdad rebosa de sí mismo hacia otros. Estar 
inmerso en la gracia, el perdón y la salvación de Jesús es la razón de la 
adoración, por eso no puede quedar retenida en el corazón; tiene que 
compartirse…

El Espíritu Santo descendió sobre los discípulos después que Jesús fue 

adorado cuando traspuso las puertas del Cielo. Adoración en el Cielo es 

misión en la Tierra. 

“La ascensión de Cristo al cielo fue la señal de que sus seguidores iban 
a recibir la bendición prometida. Habían de esperarla antes de empezar a 
hacer su obra. Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entro-
nizado en medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta 
ceremonia hubo terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípu-
los en abundantes raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma 
gloria que había tenido con el Padre, desde toda la eternidad. El derrama-
miento pentecostal era la comunicación del Cielo de que el Redentor había 
iniciado su ministerio celestial. De acuerdo con su promesa, había enviado 
el Espíritu Santo del cielo a sus seguidores como prueba de que, como sa-
cerdote y rey, había recibido toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era 
el Ungido sobre su pueblo” (Los hechos de los apóstoles, p. 31).

Sermón 7
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Reflexionemos en algunos relatos de las experiencias bíblicas de personas 
que tuvieron encuentros con Dios y que cumplieron su misión después de 
adorar. 

El mayordomo de Candace
“Y he aquí un Etíope, eunuco, gobernador de Candace, reina de los 
Etíopes, el cual era puesto sobre todos sus tesoros, y había venido a ado-
rar a Jerusalén, se volvía sentado en su carro, y leyendo el profeta Isaías”. 
Este etíope era hombre de buena posición y amplia influencia. Dios vio 
que, una vez convertido, comunicaría a otros la luz recibida, y ejercería 
poderoso influjo en favor del Evangelio. Los ángeles del Señor asistían a 
este hombre que buscaba luz, y le atraían al Salvador. Por el ministerio del 
Espíritu Santo, el Señor lo puso en relación con quien podía conducirlo a la 
luz” (Los hechos de los apóstoles, p. 88).

Después que este mayordomo volvía de adorar, el Espíritu Santo lo puso 
en contacto con el mensaje de Jesús por medio del libro del profeta Isaías 
y usó a Felipe para explicarle las escrituras y bautizarlo. “Adoración es 

Misión”.

La viuda 
“Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo el 
pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho. Y vino 
una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea un cuadrante. Entonces llaman-
do a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que esta viuda pobre echó 
más que todos los que han echado en el arca; porque todos han echado 
de lo que les sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo 
su sustento” (Mar. 12:41-44). 

Podemos destacar algunos puntos sobre este incidente:
• Jesús observaba los fieles adoradores.
• Jesús reconoce y elogia la fidelidad.
• La adoración de la viuda fue hacia Dios, no a los líderes religiosos 

que tenían como propósito matar a Jesús.

Lo increíble es lo que ocurrió al salir del templo:

“Saliendo Jesús del templo, le dijo uno de sus discípulos: Maestro, mira 
qué piedras, y qué edificios. Jesús, respondiendo, le dijo: ¿Ves estos gran-
des edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada” 
(Mar. 13:1, 2).
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Sus ojos estaban en las cosas y no en las personas. La respuesta de Jesús 
fortaleció más todavía el mensaje que les había enseñado hacía poco, per-
sonas no piedras…

“La viuda pobre que depositó sus dos blancas en la tesorería del Señor, ig-
noraba las consecuencias de lo que estaba haciendo. Su ejemplo de abne-
gación ha surtido efecto una y otra vez sobre miles de corazones en todas 
partes y en todo tiempo. Ha traído a la tesorería del Señor ofrendas tanto 
del encumbrado como del humilde, del acaudalado como del pobre. Ha 
ayudado a sostener misiones, establecer hospitales, alimentar a los ham-
brientos, vestir a los desnudos, sanar al enfermo y predicar el Evangelio 
a los pobres. Multitudes han sido bendecidas a través de su desprendida 
acción. Y en el día de Dios, a ella se le permitirá ver la influencia que tuvo 
su acto. Lo mismo será con la valiosa ofrenda de María Magdalena al Señor. 
¡Cuántos han sido inspirados hacia el servicio amante al recordar el vaso de 
alabastro roto! ¡Y cuán grande será el regocijo de ella cuando contemple 
los resultados!” (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 312).

Pablo y Silas
Pablo y Silas nos ayudan a entender la adoración a Dios por lo que él es, no 
por lo que nos da. Independiente de las circunstancias que vivimos. 
“Los apóstoles no contaban su vida por preciosa y se regocijaban de ser 
tenidos por dignos de sufrir oprobio por el nombre de Cristo. Pablo y Silas 
sufrieron la pérdida de todo. Fueron azotados y arrojados brutalmente al 
frío piso de una mazmorra, en una posición muy dolorosa, con los pies 
elevados y sujetos en el cepo. ¿Llegaron protestas y quejas a los oídos del 
carcelero? ¡Oh, no! Desde el interior de la cárcel, se elevaron voces que 
rompían el silencio de la noche con cantos de gozo y alabanza a Dios. Ani-
maba a estos discípulos un profundo y ferviente amor por la causa de su 
Redentor, en favor de la cual sufrían.

“En la medida en que la verdad de Dios llene nuestro corazón, absorba 
nuestros afectos y rija nuestra vida, tendremos por gozo el sufrir por la 
verdad. Ni las paredes de la cárcel, ni la hoguera del martirio, podrán en-
tonces dominarnos ni poner obstáculo a la gran obra” (Joyas de los testi-
monios, t. 1, 387).

La adoración de Pablo y Silas esa noche salvó la vida al carcelero y a toda 
su familia.

“y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos di-
jeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. Y le hablaron 
la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. Y él, tomán-
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dolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida 
se bautizó él con todos los suyos. Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; 
y se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios” (Hechos 16:30-34).

Adoración es Misión.
 
El Mayordomo de Candace demostró reverencia en su adoración a Dios. 

La viuda pobre exaltó a Dios al ir a adorarlo con sus ofrendas.

El carcelero demostró sumisión a Dios al entregar toda su familia al Señor. 

Estos son los elementos de los adoradores que verdaderamente encuen-
tran a Dios: REVERENCIA - EXALTACIÓN - SUMISIÓN. 

ILUSTRACIÓN

Nisa es una mujer llena de energía, de las que alegran el ambiente a su 
alrededor. Y aunque su vida no siempre fue dulce, ella se resiste a ver el 
lado negativo de las cosas. 

Hacía más de un año que había conocido a Jesús, y por la decisión que 
había tomado, Nisa tuvo que dejar su país, empleo y amigos, ya que con-
vertirse al cristianismo en su tierra natal es considerado un crimen bajo 
pena de muerte. Ella nunca se lamentó por haber tenido que dejar su vida 
anterior, al contrario, se dedicó a estudiar más la Biblia, hasta que encontró 
la Iglesia Adventista. Nisa estudió por más de un año; notaba que había 
algo diferente en esa iglesia. Se sintió llamada por el Espíritu Santo que 
le mostraba que ese era el camino que debía seguir. Los estudios bíblicos 
continuaron y se profundizaron, hasta que expresó el deseo de bautizarse. 

El país donde Nisa se refugió está compuesto por el 99% de musulmanes, 
y la comunidad adventista es una realidad reciente. Como no había iglesia, 
se decidió que el bautismo se realizaría en el mar. El clima todavía estaba 
muy frío, porque era a fines del invierno, pero Nisa había decidido que 
nada la haría postergar el bautismo.

Cuando finalmente llegó el sábado, la previsión era de lluvia, pero el grupo 
de fieles se reunió y comenzó a alabar. Las nubes se disiparon, el sol brilló, 
y en medio de lágrimas de alegría, Nisa confirmó su compromiso de seguir 
a Jesús por medio del bautismo. 
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Los misioneros contaron: “Nosotros ya presenciamos muchos bautismos 
en nuestra vida, pero nunca vimos tanta alegría en el rostro de alguien 
como en el de Nisa ese sábado”. Ella tenía plena conciencia de lo que ha-
bía sucedido esa mañana. Su sonrisa se extendía de una oreja a la otra. Ella 
no paraba de repetir la frase:

-¡Este es el día más feliz de mi vida!

Nisa recibió una nueva oportunidad, una ficha en blanco. Recibió el per-
dón, sus pecados pasados fueron borrados y ella comenzó una nueva vida 
al lado de Jesús.

Todas las iglesias deberían tener una frase:

“AQUÍ ENTRAMOS PARA ADORAR Y SALIMOS PARA SERVIR”.

¿Entendieron que adoración es atribuir valor a Dios en todo? “Si, pues, 
coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” 
(1 Cor. 10:31).

¿Su vida es una vida de adoración que rebosa hacia otros?

“ADORACIÓN ES MISIÓN”.
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ADORACIÓN ES MISIÓN CUANDO 
LAS MANOS ESTÁN LLENAS DE GRATITUD

El sábado pasado comenzamos con el texto de: 3 Juan 1:4

“No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la ver-
dad”.

Dígale a la persona que está a su lado: “Usted es la mayor alegría de Dios”

¡Nunca lo olvide!

Salmo 100:
“Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. 
Servid a Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo. 
Reconoced que Jehová es Dios; él nos hizo, y no nosotros a nosotros mis-
mos; pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza; 
alabadle, bendecid su nombre. 
Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y su verdad por 
todas las generaciones”. 

Nick Vujicic nació sin piernas y sin brazos, él dijo: “Yo nunca encontré a 
una persona amargada que estuviera agradecida; o una persona agradeci-
da que era amargada”. 

La mensajera del Señor nos recuerda:

“Las bendiciones diarias que recibimos de la mano de Dios, y sobre todo, 
la muerte de Jesús para poner la felicidad y el cielo a nuestro alcance, 
debieran ser objeto de constante gratitud” (La maravillosa gracia de Dios, 
p. 352).

Dios desea despertar la gratitud diaria en cada corazón…

Sermón 8
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Cuando algún tema se repite tres veces o más en la Biblia, es porque Dios 
tiene algo que enseñarnos con su repetición didáctica. 
Por ejemplo: 

• En Juan 15, aparece más de diez veces la palabra “permanecer”
• En Juan 6, aparecen siete veces las palabras “vida eterna”
• En toda la Biblia más de 2.000 veces se repite la promesa de que 

Jesús volverá. 
• Sobre dinero y riquezas tenemos en la Biblia más de 2300 textos.

A Dios le gustan las fiestas. Por eso invitó al pueblo de Israel a siete fiestas 
anuales y cada sábado nos espera para una deliciosa fiesta espiritual. 

De las siete fiestas anuales todos debían participar de tres, pues era Santa 
convocación.

1. La fiesta de los panes ácimos
2. La fiesta de las semanas
3. La fiesta de los tabernáculos

“La primera de estas fiestas, la pascua, o fiesta de los panes ázimos o sin le-
vadura, se celebraba en Abib, el primer mes del año judío, que correspon-
día a fines de marzo y principios de abril. Entonces el frío del invierno había 
pasado, como también la lluvia tardía, y toda la naturaleza se regocijaba en 
la frescura y hermosura de la primavera. La hierba reverdecía en las colinas 
y los valles, y por doquiera las flores silvestres adornaban los campos. La 
luna, ya casi llena, embellecía las noches. Era la estación tan bien descrita 
por el santo poeta […]

“La pascua seguía por siete días como fiesta de los panes ázimos. El prime-
ro y el último eran días de santa convocación, durante los cuales no debía 
hacerse trabajo servil alguno. El segundo día de la fiesta se presentaban a 
Dios las primicias de la mies del año. La cebada era el primer cereal que se 
cosechaba en Palestina, y al principio de la fiesta empezaba a madurar. El 
sacerdote agitaba una gavilla de este cereal ante el altar de Dios en reco-
nocimiento de que todo era suyo. No se había de recoger la cosecha antes 
que se cumpliera este rito.

“Cincuenta días después de la ofrenda de las primicias, venía la fiesta de 
Pentecostés, también llamada fiesta de la mies o de las semanas. Como 
expresión de gratitud por el cereal que servía de alimento, se ofrecían al 
Señor dos panes cocidos con levadura. La fiesta duraba un solo día que se 
dedicaba al culto.
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“En el séptimo mes venía la fiesta de las cabañas, o de la recolección. Esta 
fiesta reconocía la bondad de Dios en los productos de la huerta, del olivar, 
y del viñedo. Así se completaba la serie de reuniones festivas del año” (Pa-
triarcas y profetas, p.  578-581).

Vamos a ver un mensaje que se repite algunas veces en la Biblia:
• Deuteronomio 16:16
• Éxodo 23:15
• Éxodo 34:20

¿Por qué motivo? 
¿Qué razón?
¿Por qué tal exigencia?

Las respuestas están en estos textos:
•  Levítico 5:6
•  Levítico 5:7
•  Levítico 5:11

Oveja, cabra, dos palominos o tórtolas o una porción de harina (+ o – 1 k 
y ½). Ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías” … rico, 
pobre o miserable.

Isaías 53 nos recuerda que Jesús fue molido por cada uno de nuestros pe-
cados. La harina era una ofrenda de gratitud por el perdón y la salvación, 
porque para producirla, el trigo también debe ser molido. 
Veamos: Hebreos 9:22

Otro punto a recordar es que:

El sábado 
Ezequiel 20:20
Es santo 
Éxodo 31:14

El diezmo 
Malaquías 3:10
Es santo 
Levítico 27:32

¿Y LAS OFRENDAS?
¿Serán santas al Señor?

Levítico 6:25 última palabra: santísima
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Levítico 7:1 última palabra: muy santa 
Levítico 14:13 última palabra: muy sagrada 
En Levítico se repite más de diez veces.

CONCLUSIÓN: 

El SÁBADO es un memorial de la creación. El DIEZMO es un memorial de 
que Dios es creador y Señor de todo. Las OFRENDAS son un memorial de 
la redención únicamente por Jesús.

Podemos considerar que es por esta razón que la Biblia no menciona un 
porcentaje para las ofrendas, porque es imposible mensurar el precio de la 
ofrenda que es Jesús. Debe ser proporcional a las entradas y representar 
la gratitud. 

2 Corintios 9:7
Adoración es presentarse delante del Señor con las manos llenas de gra-
titud cada vez que soy bendecido con recursos, es la única forma de ex-
presar gratitud por todo lo que Jesús hizo en la cruz para salvarnos, por 
todo lo que él hace en el Santuario celestial, intercediendo por cada uno 
de nosotros, y por todo lo que él hará cuando regrese para buscarnos. 
Misión es lo que la iglesia hace con esta gratitud materializada en recursos 
para llevar el amor de Dios a todas las personas posibles. El dinero es sím-
bolo de vida, símbolo de trabajo durante 30 días o algún período que se 
transforma en un medio de llevar el conocimiento de la salvación a los que 
todavía no conocen a Jesús.

La gratitud da sentido a la vida, al presentar la vida y lo que tenemos como 
un regalo. 

Por eso Adoración es Misión.

ILUSTRACIÓN 

Una mujer aceptó ser bautizada en un país del norte de África, después 
de mucho tiempo de estudios bíblicos. El costo de este bautismo fue muy 
alto, su marido inició un proceso judicial pidiendo $ 30.000,00 dólares por 
su decisión, la echó de la casa solo con la ropa puesta y pidió al juez que 
se le prohibiera ver a sus dos hijos. Esta fue sin duda una decisión muy cara 
por su bautismo.
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Creo que después de oír esto vienen dos cosas a nuestro corazón: GRATI-
TUD por la libertad que tenemos para vivir la religión aquí en este país, y 
DESEOS de hacer más para que Jesús regrese pronto a esta tierra. 

“Adoración es fidelidad”.

Cada día de esta semana puede resumirse en una palabra para Adoración 
y una palabra para misión:

ADORACIÓN MISIÓN

1. Cordero 1. Hijos

2. Oír 2. Ir 

3. Mirar 3. Vivir 

4. Bendecido 4. Bendecir 

5. Fe 5. Amor 

6. Espíritu 6. Verdad 

7. Diezmos 7. Entrega

8. Ofrendas 8. Compartir 

“ADORACIÓN ES MISIÓN”.


